El Ciclo Hidrológico (El Ciclo del Agua)

1. Introducción
El ciclo del agua, conocido científicamente como ciclo hidrológico, es el proceso continuo de circulación y transformación del agua en la Tierra. Este ciclo es vital para mantener el equilibrio de los ecosistemas, regular el clima planetario y asegurar la supervivencia de todos los seres vivos, ya que la cantidad total de agua en el planeta no cambia, pero sí su estado físico y ubicación.

2. Etapas Principales del Ciclo
El ciclo se compone de cuatro fases fundamentales que ocurren de manera simultánea y perpetua:
· Evaporación: El calor del sol calienta el agua de océanos, ríos y lagos, convirtiéndola en vapor de agua (estado gaseoso) que asciende a la atmósfera. (Nota: También se incluye la transpiración, que es el vapor liberado por las plantas).
· Condensación: A medida que el vapor de agua asciende, se enfría y se transforma en pequeñas gotas de agua líquida o cristales de hielo, formando las nubes y la niebla.
· Precipitación: Cuando las gotas de agua en las nubes se vuelven demasiado grandes y pesadas, la gravedad las hace caer a la superficie en forma de lluvia, nieve o granizo.
· Infiltración y Escorrentía: * Infiltración: Parte del agua que cae penetra en el suelo y alimenta los acuíferos subterráneos.
· Escorrentía: El agua restante corre sobre la superficie terrestre hacia los ríos, lagos y océanos, reiniciando el ciclo.

3. Importancia Ecológica
El ciclo del agua es el motor de la biosfera por las siguientes razones:
1. Distribución de recursos: Transporta agua dulce a regiones terrestres que de otro modo serían desérticas.
2. Regulación térmica: Ayuda a moderar las temperaturas globales y locales.
3. Purificación natural: Los procesos de evaporación y filtración limpian el agua de impurezas de forma natural.

4. Conclusión
El ciclo del agua no tiene un principio ni un fin; es un sistema perfecto de reciclaje natural. Sin embargo, actividades humanas como la deforestación, la contaminación y el cambio climático alteran su equilibrio, provocando sequías prolongadas o inundaciones severas. Proteger las fuentes de agua es indispensable para preservar este flujo vital.

